
escrito.  Entonces los soldados, cuando crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos e 
hicieron cuatro partes, una parte para cada soldado. Y tomaron también latúnica;y la 
túnica era sin costura, tejida en una sola pieza.  Por tanto, se dijeron unos a otros: No la 
rompamos; sino echemos suertes sobre ella, para ver de quién será; para que se cumpliera 
la Escritura: REPARTIERONENTRE SI MIS VESTIDOS, Y SOBRE MI ROPA 
ECHARON SUERTES.  Por eso los soldados hicieron esto. Y junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre, y la hermana de su madre, María, la mujer de Cleofas, y María 
Magdalena.  Y cuando Jesús vio a su madre, y al discípulo a quien El amaba que estaba 
allí cerca, dijo a su madre: ¡Mujer, he ahí tu hijo!  Después dijo al discípulo: ¡He ahí tu 
madre! Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su propia casa.  Después de esto, 
sabiendo Jesús que todo se había ya consumado, para que se cumpliera la Escritura, dijo: 
Tengo sed.  Había allí una vasija llena de vinagre; colocaron, pues, una esponja 
empapada del vinagre en una rama de hisopo, y se la acercaron a la boca.  Entonces 
Jesús, cuando hubo tomado el vinagre, dijo: ¡Consumado es! E inclinando la cabeza, 
entregó el espíritu.  Los judíos entonces, como era el día de preparación para la Pascua, a 
fin de que los cuerpos no se quedaran en la cruz el día de reposo (porque ese día de 
reposo era muy solemne), pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y se los llevaran.  
Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero, y también las del otro que 
había sido crucificado con Jesús;  pero cuando llegaron a Jesús, como vieron que ya 
estaba muerto, no le quebraron las piernas;  pero uno de los soldados le traspasó el 
costado con una lanza, y al momento salió sangre y agua.  Y el que lo ha visto ha dado 
testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice la verdad, para que vosotros 
también creáis.  Porque esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: NO SERA 
QUEBRADO HUESO SUYO.  Y también otra Escritura dice: MIRARAN AL QUE 
TRASPASARON.  Después de estas cosas, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, 
aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió permiso a Pilato para llevarseel cuerpo de 
Jesús. Y Pilato concedió el permiso. Entonces él vino, y se llevó el cuerpo de Jesús.  Y 
Nicodemo, el que antes había venido a Jesús de noche, vino también, trayendo una 
mezcla de mirra y áloe como de cien libras.  Entonces tomaron el cuerpo de Jesús, y lo 
envolvieron  en telas de lino con las especias aromáticas, como es costumbre sepultar 
entre los judíos.  En el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en el cual todavía no habían sepultado a nadie.  Por tanto, por causa del 
día de la preparación de los judíos, como el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 
  (LBLA) 
 

 Viernes Santo 

April 3, 2026 
 

*          *          * 
 
The Collect ~ BCP * * * 
Mira con bondad, te suplicamos, Dios omnipotente, a esta tu familia, por la cual nuestro 
Señor Jesucristo aceptó ser traicionado y entregado a hombres crueles, y sufrir muerte en 
la cruz; quien vive ahora y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amén.  
 

 

The First Reading ~ Isaiah 52:13---53:12 
     He aquí, mi siervo prosperará, será enaltecido, levantado y en gran manera exaltado.  
De la manera que muchos se asombraron de ti, pueblo mío, así fue desfigurada su 
apariencia más que la de cualquier hombre, y su aspecto más que el delos hijos de los 
hombres.  Ciertamente El asombrará a muchas naciones, los reyes cerrarán la boca ante 
El; porque lo que no les habían contado verán, y lo que no habían oído entenderán.  
¿Quién ha creído a nuestro mensaje? ¿A quién se ha revelado el brazo del SEÑOR?  
Creció delante de El como renuevo tierno, como raíz de tierra seca; no tiene aspecto 
hermoso ni majestad para que le miremos, ni apariencia para que le deseemos.  Fue 
despreciado y desechado de los hombres, varón de dolores y experimentado en aflicción; 
y como uno de quien los hombres esconden el rostro, fue despreciado, y no le estimamos.  
Ciertamente El llevó nuestras enfermedades, y cargó con nuestros dolores; con todo, 
nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y afligido.  Mas El fue herido por 
nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, 
cayó sobre El, y por sus heridas hemos sido sanados.  Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, nos apartamos cada cual por su camino; pero el SEÑOR hizo que cayera 
sobre El la iniquidad de todos nosotros.  Fue oprimido y afligido, pero no abrió su boca; 
como cordero que es llevado al matadero, y como oveja que ante sus trasquiladores 
permanece muda, no abrió Elsu boca.  Por opresión y juicio fue quitado; y en cuanto a su 
generación, ¿quién tuvo en cuenta que El fuera cortado de la tierra de los vivientes por la 
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Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la sacó e hirió al siervo del sumo sacerdote, 
y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco.  Jesús entonces dijo a Pedro: 
Mete la espada en la vaina. La copa que el Padre me ha dado, ¿acaso no la he de beber?  
Entonces la cohorte romana, el comandante y los alguaciles de los judíos prendieron a 
Jesús y le ataron,  y le llevaron primero ante Anás, porque era suegro de Caifás, que era 
sumo sacerdote ese año.  Y Caifás era el que había aconsejado a los judíos que convenía 
que un hombre muriera por el pueblo.  Y Simón Pedro seguía a Jesús, y también otro 
discípulo. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote, y entró con Jesús al patio del 
sumo sacerdote,  pero Pedro estaba fuera, a la puerta. Así que el otro discípulo, que era 
conocido del sumo sacerdote, salió y habló a la portera, e hizo entrar a Pedro.  Entonces 
la criada que cuidaba la puerta dijo a Pedro: ¿No eres tú también uno de los discípulos de 
este hombre? Y él dijo: No lo soy.  Y los siervos y los alguaciles estaban de pie 
calentándose junto a unas brasas que habían encendido porque hacía frío; y Pedro estaba 
también con ellos de pie y calentándose.  Entonces el sumo sacerdote interrogó a Jesús 
acerca de sus discípulos y de sus enseñanzas.  Jesús le respondió: Yo he hablado al 
mundo abiertamente; siempre enseñé en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen 
todos los judíos, y nada he hablado ensecreto.  ¿Por qué me preguntas a mí? Pregúntales a 
los que han oído lo que hablé; he aquí, éstos saben lo que he dicho.  Cuando dijo esto, 
uno de los alguaciles que estaba cerca, dio una bofetada a Jesús, diciendo: ¿Así respondes 
al sumo sacerdote?  Jesús le respondió: Si he hablado mal, da testimonio de lo que he 
hablado mal; pero si hablé bien, ¿por qué me pegas?  Anás entonces le envió atado a 
Caifás, el sumo sacerdote.  Simón Pedro estaba de pie, calentándose; entonces le dijeron: 
¿No eres tú también uno de sus discípulos? El lo negó y dijo: No lo soy.  Uno de los 
siervos del sumo sacerdote, que era pariente de aquel a quien Pedro le había cortado la 
oreja, dijo: ¿No te vi yo en el huerto con El?  Y Pedro lo negó otra vez, y al instante cantó 
un gallo.  Entonces llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era muy de mañana. Y 
ellos no entraron al Pretorio para no contaminarse y poder comer la Pascua.  Pilato 
entonces salió fuera hacia ellos y dijo: ¿Qué acusación traéis contra este hombre?  Ellos 
respondieron, y le dijeron: Si este hombre no fuera malhechor, no te lo hubiéramos 
entregado.  Entonces Pilato les dijo: Llevadle vosotros, y juzgadle conforme a vuestra 
ley. Los judíos le dijeron: A nosotros no nos es permitido dar muerte a nadie.  Para que se 
cumpliera la palabra que Jesús había hablado, dando a entender de qué clase de muerte 
iba a morir.  Entonces Pilato volvió a entrar al Pretorio, y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú 
el Rey de los judíos?  Jesús respondió: ¿Esto lo dices por tu cuenta, o porque otros te lo 
han dicho de mí?  Pilato respondió: ¿Acaso soy yo judío? Tu nación y los principales 
sacerdotes te entregaron a mí. ¿Qué has hecho?  Jesús respondió: Mi reino no es de este 
mundo. Si mi reino fuera de este mundo, entonces mis servidores pelearían para que yo 

     8    "Acudió al Señor, líbrele él; * 
              sálvele, si tanto lo quiere". 
 
     9    Pero tú eres el que me sacó del vientre, * 
              y me tenías confiado en los pechos de mi madre. 
 
     10    A ti fui entregado antes de nacer, * 
               desde el vientre de mi madre, tú eres mi Dios. 
 
     11    No te alejes de mí, porque la angustia está cerca, * 
               porque no hay quien ayude. 
 
     12    Me rodean muchos novillos; * 
               fuertes toros de Basán me circundan. 
 
     13    Abren sobre mí las bocas, * 
               como león rapante y rugiente. 
 
     14    Soy derramado como aguas; 
               todos mis huesos se descoyuntan; * 
               mi corazón, como cera, se derrite en mis entrañas. 
 
     15    Como un tiesto está seca mi boca; 
               mi lengua se pega al paladar; * 
               y me has puesto en el polvo de la muerte; 
 
     16    Porque jaurías de perros me rodean, 
               y pandillas de malignos me cercan; * 
               horadan mis manos y mis pies; 
               contar puedo todos mis huesos. 
 
     17    Me miran de hito en hito, y con satisfacción maligna; * 
               reparten entre sí mis vestidos; 
               sobre mi ropa echan suertes. 
 
     18    Mas tú, oh Señor, no te alejes; * 
               fortaleza mía, apresúrate a socorrerme. 



 
     19    Salva de la espada mi garganta, * 
               mi faz del filo del hacha. 
 
     20    Sálvame de la boca del león, * 
               a este pobre, de los cuernos del búfalo. 
 
     21    Proclamaré tu Nombre a mis hermanos; * 
               en medio de la congregación te alabaré. 
 
     22    Los que temen al Señor, alábenle; * 
               glorifíquenle, oh vástago de Jacob; 
               tengan miedo de él, oh descendencia de Israel; 
 
     23    Porque no menospreció ni abominó la aflicción 
               de los afligidos, 
               ni de ellos escondió su rostro; * 
               sino que cuando clamaron a él, los oyó. 
 
     24    De ti será mi alabanza en la gran congregación; * 
               mis votos pagaré delante de los que le temen. 
 
     25    Comerán los pobres, y serán saciados, 
               alabarán al Señor los que le buscan: * 
               Viva su corazón para siempre! 
 
     26    Se acordarán y se volverán al Señor 
               todos los confines de la tierra, * 
               y todas las familias de las naciones 
               delante de ti se inclinan 
 
     27    Porque del Señor es el reino, * 
               y él rige las naciones. 
 
     28    Sólo ante él se postrarán los que duermen en la tierra; * 
               delante de él doblarán la rodilla 
               todos los que bajan al polvo. 

 
     29    Me hará vivir para él; 
               mi descendencia le servirá; * 
               será contada como suya para siempre. 
 
     30    Vendrán y anunciarán al pueblo aún no nacido * 
               los hechos asombrosos que hizo. 
 

The Second Reading ~ Hebrews 10:16-25 
     ESTE ES EL PACTO QUE HARE CON ELLOS DESPUES DE AQUELLOS DIAS--
DICE EL SEÑOR: PONDRE MIS LEYES EN SU CORAZON, Y EN SU MENTE LAS 
ESCRIBIRE, añade:  Y NUNCA MAS ME ACORDARE DE SUS PECADOS E 
INIQUIDADES.  Ahora bien, donde hay perdón de estas cosas, ya no hay ofrenda por el 
pecado.  Entonces, hermanos, puesto que tenemos confianza para entrar al Lugar 
Santísimo por la sangre de Jesús,  por un camino nuevo y vivo que El inauguró para 
nosotros por medio del velo, es decir, su carne,  y puesto que tenemos un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios,  acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
teniendo nuestro corazón purificado de mala conciencia y nuestro cuerpo lavado con 
aguapura.  Mantengamos firme la profesión de nuestra esperanza sin vacilar, porque fiel 
es el que prometió;  y consideremos cómo estimularnos unos a otros al amor y a las 
buenas obras,  no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos unos a otros, y mucho más al ver que el día se acerca.   (LBLA) 
 

 

The Gospel ~ John 18:1---19:42 
     Después de haber dicho esto, Jesús salió con sus discípulos al otro lado del torrente 
Cedrón, donde había un huerto en el cual entró El con sus discípulos.  También Judas, el 
que le iba a entregar, conocía el lugar, porque Jesús se había reunido allí a menudo con 
sus discípulos.  Entonces Judas, tomando la cohorte romana, y a varios alguaciles de los 
principales sacerdotes y de los fariseos, fue allá con linternas, antorchas yarmas.  Jesús, 
pues, sabiendo todo lo que le iba a sobrevenir, salió y les dijo: ¿A quién buscáis?  Ellos le 
respondieron: A Jesús el Nazareno. El les dijo: Yo soy. Y Judas, el que le entregaba, 
estaba con ellos.  Y cuando El les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron a tierra.  Jesús 
entonces volvió a preguntarles: ¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: A Jesús el Nazareno.  
Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; por tanto, si me buscáis a mí, dejad ir a éstos;  
para que se cumpliera la palabra que había dicho: De los que me diste, no perdí ninguno.  



transgresión de mi pueblo, a quien correspondía la herida?  Se dispuso con los impíos su 
sepultura, pero con el rico fue en su muerte, aunque no había hecho violencia, ni había 
engaño en su boca.  Pero quiso el SEÑOR quebrantarle, sometiéndole a padecimiento. 
Cuando El se entregue a sí mismo como ofrenda de expiación, verá a su descendencia, 
prolongarásus días, y la voluntad del SEÑOR en su mano prosperará.  Debido a la 
angustia de su alma, El lo verá y quedará satisfecho. Por su conocimiento, el Justo, mi 
Siervo, justificará a muchos, y cargará las iniquidades de ellos.  Por tanto, yo le daré parte 
con los grandes y con los fuertes repartirá despojos, porque derramó su alma hasta la 
muerte y con los transgresores fuecontado,llevando El el pecado de muchos, e 
intercediendo por los transgresores.   (LBLA) 
 

 

Psalm 22 ~ BCP 610 

 
     1    Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado? * 
              ¿Por qué estás lejos de mi súplica, 
              y de las palabras de mi clamor? 
 
     2    Dios mío, clamo de día, y no respondes; * 
              de noche también, y no hay para mí reposo. 
 
     3    Pero tú eres el Santo, * 
              entronizado sobre las alabanzas de Israel. 
 
     4    En ti esperaron nuestros antepasados; * 
              esperaron, y tú los libraste. 
 
     5    Clamaron a ti, y fueron librados; * 
              confiaron en ti, y no fueron avergonzados. 
 
     6    Mas yo soy gusano, y no hombre, * 
              oprobio de todos y desprecio del pueblo. 
 
     7    Todos los que me ven, escarnecen de mí; * 
              estiran los labios y menean la cabeza, diciendo: 
 

no fuera entregado a los judíos; mas ahora mi reino no es de aquí.  Pilato entonces le dijo: 
¿Así que tú eres rey? Jesús respondió: Tú dices que soy rey. Para esto yo he nacido y para 
esto he venido al mundo, para dartestimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad 
escucha mi voz.  Pilato le preguntó: ¿Qué es la verdad? Y habiendo dicho esto, salió otra 
vez adonde estaban los judíos y les dijo: Yo no encuentro ningún delito enEl.  Pero es 
costumbre entre vosotros que os suelte a uno en la Pascua. ¿Queréis, pues, que os suelte 
al Rey de los judíos?  Entonces volvieron a gritar, diciendo: No a éste, sino a Barrabás. Y 
Barrabás era un ladrón.  Pilato, pues, tomó entonces a Jesús y le azotó.  Y los soldados 
tejieron una corona de espinas, la pusieron sobre su cabeza y le vistieron con un manto de 
púrpura;  y acercándose a El, le decían: ¡Salve, Rey de los judíos! Y le daban bofetadas.  
Pilato salió otra vez, y les dijo: Mirad, os lo traigo fuera, para que sepáis que no 
encuentro ningún delito en El.  Jesús entonces salió fuera llevando la corona de espinas y 
el manto de púrpura. Y Pilato les dijo: ¡He aquí el Hombre!  Entonces, cuando le vieron 
los principales sacerdotes y los alguaciles, gritaron, diciendo: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! 
Pilato les dijo: Tomadle vosotros, ycrucificadle, porque yo no encuentro ningún delito en 
El.  Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según esa ley El debe morir, 
porque pretendió ser el Hijo de Dios.  Entonces Pilato, cuando oyó estas palabras, se 
atemorizó aún más.  Entró de nuevo al Pretorio y dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Pero 
Jesús no le dio respuesta.  Pilato entonces le dijo: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que 
tengo autoridad para soltarte, y que tengo autoridad para crucificarte?  Jesús respondió: 
Ninguna autoridad tendrías sobre mí si no te hubiera sido dada de arriba; por eso el que 
me entregó a ti tiene mayor pecado.  Como resultado de esto, Pilato procuraba soltarle, 
pero los judíos gritaron, diciendo: Si sueltas a éste, no eres amigo del César; todo el que 
se hace rey seopone al César.  Entonces Pilato, cuando oyó estas palabras, sacó fuera a 
Jesús y se sentó en el tribunal, en un lugar llamado el Empedrado, y en hebreo Gabata.  Y 
era el día de la preparación para la Pascua; era como la hora sexta. Y Pilato dijo a los 
judíos: He aquí vuestro Rey.  Entonces ellos gritaron: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícale! Pilato 
les dijo: ¿He de crucificar a vuestro Rey? Los principales sacerdotes respondieron: 
Notenemosmás rey que el César.  Así que entonces le entregó a ellos para que fuera 
crucificado.  Tomaron, pues, a Jesús, y El salió cargando su cruz al sitio llamado el Lugar 
de la Calavera, que en hebreo se dice Gólgota,  donde le crucificaron, y con El a otros 
dos, uno a cada lado y Jesús en medio.  Pilato también escribió un letrero y lo puso sobre 
la cruz. Y estaba escrito: JESUS EL NAZARENO, EL REY DE LOS JUDIOS.  Entonces 
muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado 
quedaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo,en latíny en griego.  Por eso los 
principales sacerdotes de los judíos decían a Pilato: No escribas, "el Rey de los judíos"; 
sino que El dijo: "Yo soy Rey de los judíos."  Pilato respondió: Lo que he escrito, he 


